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SEÑORAS Y SEÑORES
Quiero iniciar esta corta intervención expresando mi agradecimiento por el honor que constituye para mí la distinción que se me ha entregado esta tarde. Asimismo, deseo expresar mi profunda gratitud a las autoridades de la Cancillería, así como a los directivos y demás funcionarios de la Academia Diplomática que contribuyeron positivamente en la formación académica de la XII Promoción.  

Tengo ahora la ilusión, que estoy seguro comparto con mis compañeros, de seguir aprendiendo y de emprender decididamente el camino en esta carrera que, entendemos muy bien, es de servicio al País. Una vez que hemos superado la primera etapa, académica, nos vemos ahora enfrentados al reto de asumir el ejercicio profesional, el cual desempeñaremos con altura, dignidad y eficiencia; pero también con mucha sencillez. 

Quisiera reiterar aquí lo que en alguna ocasión dije a mis compañeros en la Academia: Estoy convencido de que, mucho más allá de las calificaciones obtenidas  o el puesto alcanzado en el escalafón final de notas, a la larga, lo que verdaderamente importará y permanecerá será el trabajo bien realizado y el respeto bien ganado de nuestros colegas. Y, desde luego, ahora sigo manteniendo esa opinión.

Una vez, cuando era pequeño y estaba en la escuela, observaba un partido de fútbol desde el borde de la cancha con algunos compañeros y profesores. En un determinado momento, un compañero coreano que había en la escuela, después de una jugada espectacular, marcó un golazo. Y yo alcancé a escuchar que los profesores comentaban: “Qué bien juegan fútbol los coreanos”. A esa temprana edad, esa generalización me impactó profundamente. Me di cuenta de que era posible juzgar a todo un país a través de uno solo de sus ciudadanos, en este caso un niño de 9 años. Y comprendí también que, cuando estuviera en el exterior, yo también podía estar expuesto a ese tipo de juicio.  Comprendí que las acciones, palabras o actitudes de una sola persona podían verse proyectadas sobre una nación entera. Asumí entonces que se generaba una responsabilidad adicional al ser un ecuatoriano fuera del Ecuador, pero esa responsabilidad estaba acompañada de la ilusión de creer que, desde un universo reducido, limitado y pequeño –como puede ser el de un niño- también se podía aportar en la construcción de la imagen del País y en su representación.  Todos, en definitiva, diplomáticos y no diplomáticos, consciente o inconscientemente, de hecho representamos al País cuando tenemos que alejarnos de él. La diferencia es que los diplomáticos, a más de esta representación natural, obviamente, realizan también la representación oficial, la del Estado, lo cual implica una responsabilidad aun mayor y para la que se requiere, a más de vocación y buenas intenciones, necesariamente también de profesionalismo. 

Y a propósito de profesionalismo, el paso por la Academia Diplomática me deja la satisfacción, como estoy seguro también a mis compañeros,  de haber tenido el gran honor  de formar parte de esa institución tan prestigiosa, que es realmente la garantía del profesionalismo del Servicio Exterior Ecuatoriano, del cual ahora con muchísimo orgullo formamos parte y a través del cual esperamos darle lo mejor de nosotros al Ecuador. 

Finalmente, permítanme expresar mi eterno agradecimiento a mis Padres, por el gran ejemplo que recibí, y que sigo recibiendo, de ellos; porque supieron levantar un hogar precioso en cualquier latitud y porque gracias a ellos vislumbré la posibilidad cierta de hacer del servicio a los demás una profesión. Así que para los grandes motivadores de todos mis logros, mis Padres, toda mi admiración, mi gratitud y mi amor.

Señora Ministra

Damas y Caballeros
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